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Un viaje hacia la Pascua 


Alexander Schmemann! 


Cuando alguien emprende un viaje 
debe saber a donde va. Esto sucede 






con la Cuaresma. Por encima de 
Qè todo, la Cuaresma es un viaje 
espiritual cuyo destino es la Pascua, 
"la Fiesta de las fiestas". Es una 
preparación para la “plenitud de la Pascua, que es el Apocalipsis real". Por 
esta razón debemos comenzar por tratar de entender esta relación entre la 
Cuaresma y la Pascua, pues ésta revela algo muy real y muy importante 
para la fe y la vida cristiana. 


¿Es, pues, necesario explicar que la Pascua es mucho más que 
una celebración, que va mucho más allá que una 
conmemoración anual de un evento que pasó hace tiempo? 





Cualquier persona que haya, incluso una sola vez en su vida, 
vivido plenamente esta noche "salvadora, luminiscente y refulgente”, que 
realmente haya gustado de aquella alegría única, bien lo sabe. 


Pero, ¿qué es esta alegría? ¿Por qué cantamos en la 
liturgia pascual "ahora todas las cosas se llenan de 
luz, el cielo, la tierra y los infiernos”? ¿En qué 
sentido “celebramos” — ya que sostenemos que lo 
hacemos — “la muerte de muerte, el vaciamiento del 





Hades, la primicia de una nueva vida eterna”? A todas 
estos interrogantes la respuesta es: la nueva vida que hace más de dos 
mil años "ha resucitado de la tumba" y se ofreció a nosotros, a todos los 
que creeemos en Cristo. Se nos dio el día en que fuimos bautizados, el día 
en que dice el Apóstol Pablo “Porque somos sepultados juntamente con él 
para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por 
la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. (Rom. 6,4). 


1. Del libro "La Cuaresma-Ruta hacia la Pascua" Ed. Akritas 


¿O quizás no perdemos muy a menudo y no traicionamos esta “nueva 
vida” que hemos recibido como un don, y de hecho vivimos como si 
Cristo no hubiese resucitado, y como si no tuviera sentido para nosotros 
este evento único? Y todo esto por culpa de nuestra debilidad, de nuestra 
incapacidad, y de no poder vivir constantemente con "esperanza, fe y 
caridad" en el nivel que nos llevó por Cristo cuando dijo: "Buscad primero 
el reino de Dios y su justicia”. Simplemente hemos olvidado todo esto 
porque estamos tan ocupados, tan inmersos en nuestras preocupaciones 
diarias y sólo porque nos olvidamos, fracasamos. Dentro de este olvido, 
fracaso y pecado nuestra vida se hace de nuevo "vieja", se arruina, se 
pone oscura y, en última instancia, se hace sin sentido, se convierte en un 
viaje sin sentido a un callejón sin salida. Nos las 
arreglamos para olvidar incluso la muerte y, por 
último, completamente sin previo aviso, en medio de 
los "placeres de la vida” nos sorprende aterradora, 
inevitable, absurda. Quizás de tiempo en tiempo 
podemos hasta admitir nuestros múltiples "pecados" y 
confesarlos, pero todavía no podemos referir nuestras 





vidas a esa “nueva vida” que Cristo nos ha revelado y 
nos ha regalado. Verdaderamente vivimos como si Él nunca hubiese 
venido. Éste es el único y verdadero pecado, el lcd de todos los 
pecados, la tristeza sin fondo y 
la tragedia todos los que se 
llaman cristianos. 


Si reconocemos esto, entonces 
podemos entender lo que es la 





Pascua y lo que precisa y 
presupone la Cuaresma. Porque 
entonces podemos comprender que la tradición litúrgica de la Iglesia y de 
todo el ciclo de los sus sacros servicios existen, en primer lugar, para 
ayudarnos a redescubrir la visión y el sabor de esta “nueva vida” que tan 
fácilmente perdemos y traicionamos, y luego al arrepentirnos poder 
volver a la Iglesia. ¿Cómo podemos amar y querer algo que no 
conocemos? ¿Cómo podemos poner por encima de todo lo demás en 
nuestra vida algo que nunca hemos visto ni hemos disfrutado? En otras 
palabras, ¿cómo es posible, cómo puede buscar un Reino sobre el cual no 
tenemos ni la más minima idea? El culto de la Iglesia fue desde el 
principio y es aún hoy la entrada y el contacto que podemos establecer 


con la “nueva vida” del Reino. Y en el centro de la vida litúrgica, como su 
corazón y culminación —como el sol cuyos rayos penetran todas las cosas- 
es la Pascua. La Pascua es la puerta -abierta cada año- que conduce al 
refulgente Reino de Cristo, es un anticipo de la alegría eterna que nos 
espera en la gloria de la victoria que ahora, aunque invisible, llena toda la 
creación, pues " ha sido derrotada la muerte”. 


Todo el culto de la Iglesia se 
organiza en pos de la Pascua. 
Por ello el tiempo de 
litúrgico, es decir, la sucesión 
de las estaciones y las 
festividades, se convierte en 
un viaje, una peregrinación a 
la Pascua, que es el fin y, al 
mismo tiempo, su mismo 
principio. Es el fin de todas 
las cosas "antiguas" y el 
principio de lo que 
constituye la “nueva vida”, 
una continua "intersección" 
del “mundo” con el Reino 
que se ha revelado “en 
Cristo”. 





Sin embargo, la vida "vieja", la vida de pecado y pequeñez no es fácil de 
superar y cambiar. El Evangelio espera y le pide al hombre de hacer un 
esfuerzo que, como es ahora el hombre, es esencialmente irrealizable. Nos 
enfrentamos a un desafio. La visión, la meta, el objetivo de la “nueva 
vida” es para nosotros un reto que está muy por encima de nuestras 
capacidades!Por ello, incluso los Apóstoles, cuando escucharon la 
enseñanza del Señor le preguntaron desesperadamente “pero entonces 
¿quién podrá ser salvo?” (Mt 19,26). Verdaderamente no es fácil renunciar a 
un ideal trivial de la vida hecho de la cotidianeidad, la búsqueda de los 
bienes materiales, la seguridad y el disfrute, y aceptar otro ideal de vida 
que, sin duda, tampoco le falta ninguna perfección, en vista de “Sed 
perfectos como nuestro Padre en el cielo es Perfecto”. Este mundo, con todos 
sus medios nos dice: para ser feliz, no te preocupes, sigue el camino 
"amplio" y “fácil”. Cristo, por el otro lado, en el Evangelio dice: elige el 
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camino estrecho, lucha y 
sufre, porque este es el 
camino para la única, 
genuina y verdadera 
felicidad. Y si la Iglesia no 
ayuda ¿cómo podemos 
hacer que esta terrible 
elección? ¿Cómo podemos 
arrepentirnos y volver a 
esa maravillosa promesa 
dada en la Pascua cada 
año? Exactamente este es 





el momento en el que 
aparece la Gran Cuaresma. Ésta es, pues, la "mano amiga" que nos 
extiende nuestra Iglesia. Es la escuela de arrepentimiento que nos dará 
fuerza para aceptar la Pascua no como una simple oportunidad de comer, 
beber y descansar, sino como el término de las “cosas pasadas” que están 
dentro de nosotros y el ingreso a las "nuevas". 


En la Iglesia antigua, el principal propósito de la cuaresma era œ 
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preparar a los "catecumenos", es decir, a los jóvenes candidatos 
a ser cristianos por el bautismo que, en aquella época, se 
realizaba durante Divina Liturgia Pascual. Pero incluso ahora 
que la Iglesia no bautiza a los cristianos a avanzada edad y la 





institución de la catequesis catecumenal ya no existe, el 
significado básico de la Cuaresma sigue siendo el mismo. Pues, a pesar de 
que somos bautizados, lo que constantemente perdemos y traicionamos 
es exactamente lo que hemos recibido en el Bautismo. Así la Pascua para 
nosotros es el “retorno” que cada año hacemos a nuestro bautismo y, por 
lo tanto, la Cuaresma es nuestra preparación para este regreso - el 
esfuerzo lento pero persistente para finalmente realizar nuestro propio 
"pasaje", nuestra propia "Pascua" a la “nueva vida” en Cristo. 








Un viaje una peregrinacion! Al 
comenzar, al dar el primer paso 
hacia el "agridulce" cuaresmal 
vemos - muy, muy lejos - el destino. 
Es la alegria de la Pascua, es la 
entrada a la gloria del Reino. Es esta 
vision, el anticipo de la Pascua, lo 
que hace que la tristeza de la 
Cuaresma se convierta en alegria, 
en luz, y nuestro esfuerzo en una 
"primavera espiritual”. La noche 
puede ser oscura y larga, pero a lo 
largo del camino un amanecer 
secreto y radiante parece brillar en 
el horizonte: "¿No nos avergūences 
de nuestras esperanzas, oh 
Misericordioso!" 








